Domingo 2º del Tiempo Ordinario B (17.01.2021): Juan 1,35-42.
La casa de Jesús es su único mandamiento. Lo escribo CONTIGO, 

Todo cuanto se cuenta sobre Jesús de Nazaret en este relato de Juan 1,35-42 sucede sólo en uno de los tres días exactos y explícitamente contabilizados por la mano narradora en su texto completo de Juan 1,29-51. Invito a que se lean las tres expresiones “Al día siguiente” en 1,19 y en 1,35 y en 1,43. En estos tres días, este Evangelista, se las ingenió para contar la vida de su Jesús de Nazaret, porque ‘después de tres días’ resucitó (Juan 2,1-11). 

Me hubiera encantado haber tenido la experiencia de haber visto, oído y hablado con este Evangelista sobre los asuntos que cuenta, aquí y así, a propósito de la vida de su Jesús de Nazaret. Quisiera contarle, por constatar mis equivocaciones, que cuanto leo en su relato desde el comienzo del capítulo segundo hasta el final de su Evangelio es la proclamación más completa y mejor expresada de la divinización de un hombre. ¿A qué persona de los libros del llamado Nuevo Testamento se le llama ‘YO SOY’, como a Yavé Dios, no una vez, sino siete; y hasta doce? Pero en este domingo de enero se nos proclama una curiosa ‘biografía’ de Jesús.

La autoridad de la liturgia vaticana parece desear que sólo nos leamos uno de los tres días de la totalidad de la vida e historia del Jesús de Nazaret del cuarto Evangelio. El narrador de esta historia llama repetitivamente, seis veces, ‘Jesús’ a su Jesús de Nazaret  (1,36.37.38.40.42). En cambio, Juan el Bautista lo llama ‘Cordero de Dios’ (1,36); y también un tal Andrés y otro tal desconocido, ambos discípulos de Juan el Bautista, lo llaman primero ‘Rabbí-Maestro-Rabino’  (1,38) y un poco más tarde lo llaman también ‘Mesías-Cristo’, el Ungido-Elegido.

Y subrayo otro dato nada pequeño o sin importancia. Este narrador nos cuenta que aquel Juan bautizador tenía dos discípulos. Andrés, el hombre, el fuerte, y otro que ya desde ahora es un tal Anónimo o Anónima como el discípulo Amado que aparece cinco veces en Juan 13-21. Estas dos personas son las primeras seguidoras del Jesús de Nazaret del cuarto Evangelio. Ni Pedro, ni otras mujeres. El primer seguidor es Andrés. Pedro será, desde ahora mismo y en este relato del cuarto Evangelio, ‘el Piedra’. ¿Por su cabeza dura? Probablemente, me digo.

Todas estas cuestiones sólo las sabemos porque sólo nos la ha contado este narrador, que escribió su Evangelio en la última década del siglo primero, más de sesenta años después de la condena, crucifixión y sepultamiento del laico y galileo Jesús. Y después de tanto tiempo transcurrido no olvidó que fuera la hora décima de aquel día cuando sucedió aquel encuentro.

Visualizo en mi memoria ahora las personas de estos hechos: Juan, Jesús, Andrés y Pedro. Cuatro y una más que es discípula de Juan, acompañante de Andrés y seguidora de Jesús. Esta quinta persona sin nombre me llama la atención poderosamente. En la literatura, o teología, de la Biblia toda persona sin nombre suele ser una mujer, un marginado o un desposeído.

¿Qué buscáis? ¿Dónde vives? Venid y lo veréis... Dos preguntas de aquellos dos seguidores de Juan que decidieron convertirse en seguidores de Jesús. Y una afirmación clara por parte de Jesús. Son las primeras palabras que este Evangelista pone en boca de su Jesús de Nazaret. ¿Dónde está, cuál y cómo es la casa de este Jesús? ¿Lo dice Juan 13? Sí. Carmelo Bueno Heras. 
1. CINCO MINUTOS con la Biblia entre las manos.
1. Domingo 8º: 17.01.2021. Después de comentar los cuatro Evangelios y Hechos ¡completos!... 
1. LA CASA DE JESÚS
“Es urgente que los cristianos se reúnan en pequeños grupos para aprender a vivir al estilo de Jesús escuchando juntos el evangelio. Él es más atractivo y creíble que todos nosotros. Puede engendrar nuevos seguidores, pues enseña a vivir de manera diferente e interesante”. El autor de estas frases es J. A. Pagola. Ignoro si están publicadas en alguno de sus libros. Sólo sé que ellas concluyen el breve comentario “del texto de Juan 1,35-42, leído en la eucaristía del pasado 18 de enero.
Desde entonces, he releído y compartido este mensaje con muchísimas personas y en ámbitos muy diferentes, porque en él encuentro definida y expresada mi tarea habitual (la que alimenta mi fe, mantiene mi vida y hasta me da de comer) que no es otra que enseñar-aprender a leer la Biblia, como ya conocen bien muchos lectores. El asunto que propone Pagola puede quedar en mero “asuntillo” para muchos que solo leen de pasada o por consumo. Esta cosa de “escuchar juntos el evangelio” es algo urgente, precisamente, porque no se suele hacer y porque pertenece al fundamento y raíz de la identidad cristiana. Sin este “escuchar juntos el evangelio”, ¿sirve de algo estar bautizado y comulgado desde niño?, ¿o confirmado, casado y enviado?
Pagola está hablando, evidentemente, de la Palabra de Dios, del Evangelio, pero no sólo de ello, sino también de la pastoral evangelizadora de los cristianos y con los que se dicen cristianos: “que los cristianos se reúnan en pequeños grupos para aprender a vivir… escuchando juntos”. ¿Qué es un pequeño grupo? ¿Unas doce personas? ¿Quién convoca estos pequeños grupos, quién los anima? ¿Dónde se reúnen, cuándo, con qué programa de contenidos bíblicos y con qué metodología?
En síntesis, ¿nos plantearíamos ahora estas preguntas si esto de “escuchar juntos el evangelio” fuera, desde hace siglos, el octavo sacramento de nuestra iglesia? Apuesta Pagola por esta pastoral “del pequeño grupo que escucha el evangelio” después de haber constatado, explícitamente, que “nuestras iglesias no tienen capacidad para engendrar nuevos creyentes. Que nuestra palabra ya no resulta atractiva ni creíble”.
Llegados a este punto, ¿no sería oportuno releer el texto de Juan 1,35-42, que es el centro de 1,29-51? Encontramos aquí tres breves relatos que comienzan con la anáfora “al día siguiente”. En la anáfora central, Andrés y su acompañante preguntan a Jesús: ¿Dónde vives, maestro? Y éste responde: Venid y lo veréis. Y por más que el lector se empeñe en investigar, nunca encontrará una descripción del lugar, de la casa, donde Jesús vivía. ¿Cómo era, dónde estaba, qué había en ella? ¡Nos gustaría tanto conocer con pelos y señales estas cosas…! 
Probablemente, el evangelista está evocando no una ‘casa física’, sino de otro tipo: ‘teológica’ quizá. Se trata de la casa donde Jesús vive, en la que acoge al que llama, en la que habla al que escucha, en la que come con quien se sienta a su mesa… Creo que el escritor se está refiriendo a la ‘casa’ de su Evangelio escrito. Y, por extensión, nos atreveríamos a decir ahora que la casa de Jesús es cada uno de los cuatro Evangelios y la Palabra de la Escritura, la Biblia, que los pequeños grupos ponen como “libro de texto” para aprender a vivir con Él y como Él.
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